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ÍÍO MATARAS 
.í Al estado de las huelgas, arma le-

,m)ble Con que se ha venido modift-
cando lodo el edificio social, ha su­
cedido el estado del asesinato, arma 

, de dos filos, uno de los cufi!es se 
vuelve siempre, a la corta o a la lar­
ga, contra el asesino. 

Recuérdese la sombría leyenda de 
Caín. Toda la tierra era [>oca para 
ocultar al fraficida. Dondequiera que 

^se escondiera, le contemplaba el Ojo 
de Dios, y que no se nos digd que 
estos otros Caínes de ahora ccirecen 
de conciencia por mucho que se ha-
j^tiecho por arrancarles del corujMJii 

' esl don precioso. No existe, no pue­
de existir hombre sin conciencia. Por 
rudo, por ignorante, por iletrado que 
sea, el hombre sabe discernir entre 
el bien y el mal, y es más propenso 
al primer impulso que al segundo. 
Además, e|tos hombres que se lan­
zan ai asesinato, no son tan igno­
rantes como pudiera creerse. 

En la historia clásica de la crimi­
nalidad, de los hombres fuera de la 
ley, se cuentan aquellos bandidos gi-
aerosos que se jactaban de no haber 
teñido sus manos con sangre y per­
mitíanse intentar el remedio de las 
diferencias sociales dando de lo ro­
bado al rico, al menesteroso. 

Saliéndose del estado legal de las 
huelgas,no se concibe qué pueda con­
seguirse con el iisesinato. Bstamo£>' 
indudablemente, ante un gran error. 
La clase obrera viene recabando paso 
a paso la reivindicabión de sus con­
quistas, en la urbe, en la fábrica y en 
el campo, y no es concebible que am­
pare y aliente el derramamiento de 
sangre, ftlo, metodizado, sistemático, 
sin la disculpa de las grandes convul­
siones que arrastran a las masas a 
exponer la vida por la prosecución de 
los grandes ideales humanos. 

Sí; indudablemente e&tamos ante 
un estado caóliéo creado por una mi 
noria qué se oculta hasta de su pro* 
pia sombra para la concepción de sus 
crímenes. La mayoría de los obreros 
no simpatiza con el asesinato. La ma­
yoría de ios obreros sabe a qué ate­
nerse en cuan^ al resultado infruc­
tuoso del derramamiento de sangre. 
La mayoría de los obreros, de vuelta 
de sus faenas, en el hogar santificado 
por el trabajo y el amor de los syyos, 
hade sentir, titî taariiimente ha de 
sentir, compasión de ios seres cuito-
dos que lloran con atjiargura infinita 
abrazados al cadáver del ser queri­
do «(ue les arrebató el impulso de un 
desalmado. 

^ as^lnato es arma de dos filos, 
indidablemiínte. Ui) filo mata a la ino­
cente víctima, sublimada, mal que pe­
se al asesino, por la traición y la ale 
vosfa con que se la hiere. El otro filo 
queda reservado a la justicia humana 
y a la justicia divina. Porque, si no 
cae el asesino bajo la sanción de la 
primera, cae, indefectiblemente cae, 
bajo la sanción de la segunda. Y esto 
aaiíción se traduce en remqrdiinientos, 
en melancolías, en apartamiento del 
humano trato, en el aturdimiento im­
posible que intenta la propia concien­
cia, espejo en que se retrata el crimen 
con lus mes espantosos detalles. 

Bsés a^sinos que huyen del teatro 
de sus delitos perpetrado el crimen y 
vuelvan h\ lugar mismo de sus san­
grientas hazañas, como empujados 
por fatalista y misteriosa mano, para 
caer, a §u vez, víctimas del odio que 
dejaron latente, son la demostración 
m ŝ evidente y claro del apotegma de 
que quien a hifrro mata a hierro 
muere. 

Sin que volgan sofismos, encogi­

mientos de hombros, '̂«ít >5 de iii. le 
Tialismo cínico para cohonestar csic 
principio de que él ojo de Dios peí si­
gue al asesino hasta las últimas ca­
pas de las entrañas de la tierra. 

Mariano de ENCISO 

pe Sociedad 
LoM <|ii« viajan 

Ha marphado a Los Alcázares a 
pasar la temporada veraniega, nues­
tro querido amigo don Alejo Mjrilncz 
Heredia, con su distinguida fümilia. 

—Acompañado de su distinguida 
familia ha salido para el Puerto de 
Mazarrón, de veraneo, nuestro queri­
do amigo don Francisco Iklíaguez. 

lili el i'Hslao 
Mañana noche se veiificará en los 

salones del Casino una agradable 
fiesta, en obsequio de los Jefes y ofi­
ciales del crucero de guerra «Ctita-
lufia». 

No dudamos que, como todos los 
que en esta aristocrática sociedad se 
celebran, se verá, muy concurrida. 

EnferniuM 
Se encuentra bastante mejorada de 

la dolencia que sufre, la distinguida 
señora doña Gumersinda López y 
Díaz de Durana. 

XoliiH v a c i a s 
Por doña Josefa Sepulcre Vilar, Viu­

da de Sánchez, ha sido pedida la ma 
no de la encantadora señorita Matil­
de Ramal Conti, para su hijo el Es­
cribiente del Cuerpo de Auxiliares de 
Oficinas de la Armada don José Sán­
chez Sepulcre. 

Con tal motivo, entre los novios se 
han cruzado valiosos, regalos. 

La boda se celebrará en el próximo 
ŝ t̂iembre. 

Solamente durante dos días expon­
drá sus modelos de sombreros en el 
Gran Hotel, Madame Santos, de Ma­
drid. 

Información 
dt Marina 

VArias i io l i cInn 
Se conceden dos meses de licencia 

por enfermo para esta Capital a los 
1.'*y2." maquinistas, respectivamen­
te, don Fernando Lucas Pomares y 
don Ramón Rosell Cantalapiedra. 

—El jueves próximo visitarán las 
baterías del frente los Guardiamarí-
nas que víenéo en viaje de prácticas 
embarcados en el Crucero «Cata­
luña.» 

—Se ha iniciado en este Departa­
mento una suscripción para las fami­
lias de las víctimas del triste acciden­
te ocurrido a bordo del Torpedero nú­
mero 2, en el puerto de la Coruña. 

—Ingresa en la Sección de su clase 
de este Departamento procedente de 
licencia,* el Condestable Mayor don 
Francisco Ruiz. 

—•'Cesa en la Estación de Submari­
nos y embarca en el Torpedero núme­
ro 17 el segundo Torpedista electricia-
ta don Francisco Pérez Marin> 

—Cesa en el Taller de Torpedos y 
pasa a la Estación de Submarino» el 
segundo Torpedista electricista dog 
Serafín Velasco Pérez. 

—Se le concede un mes de licencia 
por enfermo al Celador de puei^ An­
drés Seguelro. 
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Amalio Pérez Plaza 
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PRIMER ANIVERSARIO 
DEL SEÍÍOR 

DON Pío WiNDOSELL GIL 
QUE FALLECIÓ EL DI A 21 DE JULIO DE 1920, A LOS 72 AÑOS DE EDAD 

habiendo reelbido loa Santos Sacramentos y la Bondlclón de Su Santidad 

8a desconsolada esposa doña Francisca Catvacfie, hijos, hijos políticos, 
nietos^ bisnietos y demás parientes 

ruegan a sus amigos ana oración por so alma. 
Todas las misas que se celebren el dia 21 del corriente de ocho a once y la Hora Sani^ 

de once a doce en la Iglesia de Nuestra Señora del Carmen en ésta y las misas que se dirán tu 
ia Parroquia de Nuestra Señora del Rosario, en el Hospital de la Virgen de la Caridad y en p! 
Asilo de Religiosas Carmelitas de La Unión, serán aplicadas por su alma. 

Varips señores Prelados han concedido indulgencias en la forma acostumbrada 

En boca cerrada... 
No comparlimos el modo de pen­

sar ni de proceder de ciertos colegas 
que censuráis a los potíticos de la iz­
quierda porque se disponen a vera­
near. Cuando los políticos a quienes 
ae alude son menos dañosos para el 
interés nacional,' es precisamente 
cuando se someten al imperio de las 
vacaciones estivales. Un político que 
veranea es uno olvidado de la políti­
ca y el olvido de ésta, tal y como se 
entiende y se practica, equivale a re­
pudiar temporalmente los malos pro 
pósitos y las peores acciones. 

¿Que los políticos que veranean 
suelen callar? ¿Y qué iban a decir? 
¿Qué se pretende: q.ie digan? ¿Por 
ventura se puede esperar que nos sor­
prendan con nuevas ideas y que nos 
anuncien que al advenir al Poder 
traerán nuevos procedimienios? ¿Es 
que hay alguien que razonablemente 
pueda creer que ios connaturalizados 
con las formas y los modos de una 
polilica sin ideales y sin grandeza van 
a cambiar ai cabo de sus años? Seria 
absurdo creerlo. Todo lo que pudie­
ran decir los aludidos lo tienen diciio 
y redicho hasta la saciedad, y cuando 
dijeran algo que pareciera nuevo, se­
ría una traducción o adaptación del 
francés o del Inglés, porque nuestros 
políticos liberales en general y los de 
la izquierda en particular, nunca han 
sabido ser originales; todo en ellos 
es copia o remedo de lo extraño: la 
idea, la palabra, el gesto. Y como en 
el extrenlero, .dpnde espirttualmente 
están itacionalizados, no hay ahora 
ninguna de esas cuestiones secunda­
rias y menudas que tanto agradan 
y que tan bien sirven a nuestros poli­
ticastros, sino arduos y palpitantes 
problemas patrióticos, de ahí que 
aquellos no tengan nada, que decir. 
Está cortado el circuito y carecen de 
fluido intelectual. 

Esto aparte, el pueblo suele acoger 
ya con la legendaria carcajada homé­
rica las bellas palabras de los que se 
le ofrecen como sus redentores. Unos 
y otros, y todos, estamos deseosos 
de acción, de obras, de realidades, y 
hartos de Acciones, de estratagemas y 
de engaños. Y unos hombres que no 
hace mucho pasaron eñsus diferentes 
representaciones por el Poder sin ha­
cer nada de provecho, comprometién­
dolo todo, empeorándolo todo,huyen-
do en los traqces de peligro como las 
más tímidas liebres.unos hombres así, 
que saben que el país tiene concien­
cia de que cuando el Poder vuelva a 
sus manos será, como siempre, por 
dádiva de la Corona, ¿qué cosa me­
jor pueden hacer para ellos y para to­
dos que veranear y gutirddr silencio? 

A un cierto diputado qué ocupaba 
alto puesto ex\ la mag(atrah)ra, le di­

jo un día desde el banco azul el mi-
ni.slio d¿ Qacia y justicia: «El siien-
civ) lij sido oro para su seño^-ía». Pues 
alg) así puede decirse de algunos per­
sonajes y p^rsonajillos libérale'*. 
. El silencio, si 1ô  conservadores 

conlinú in no cnteudiéndass ¿n peiisj 
mianío y en acción, será oro para los 
liberales, porque será la vuelta a la 
tierra de promisión, a las feraces y 
risueñas campiñjs del presupuesto 
al dulce espumar de las sustanciosas 
ollas, al disfrute de la influencia y del 
favor, al momio con que sueñan los 
que aiin siendo relativamente jóvenes 
tienen ya todas las trazas y sienten 
todos los egoísmos de las momias. 

Ese es el valor del silencio. En su 
día lo cotizarán los hombres de la 
izquierda dinástica. 

Miguel Peñaflor. 

El domingo 24 del corriente, a 
la.s seis y media de su taftie, en la 
iglesia de Santiago, (Santa Lucía) se 
celebrará so emne función para veri­
ficar la bendición de la nueva imagen 
del Santo Apóstol, Patrón de España, 
con sermón que estará a cjrgo del 
señor Arcipreste Dr. don Francisco 
Cavcro Tormo. 

Seguidamente se sacará en proce­
sión la imagen del Santo Apóstol por 
las principales calles del barrio, pri­
mera tierra de España que pisó al ve­
nir a Evangelizarla. 

El siguiente día lunes 25. conme­
moración del Santo y de su desem­
barco en el puerto de Cartagena, en 
el año 35, a fin de predicar el Evan­
gelio en España (para unir este acon­
tecimiento con su festividad) a las 7 
y media de su mañana tendrá lugar 
la Comunión general, y a las diez de 
la misma gran función en dicha igle­
sia, predicando el mismo señor Arci­
preste, y por la tarde a las 5 y media 
saldrá del muelle de Santiago la prc 
cesión marítima recorriendo el puer­
to como de costumbxe. en conmemo­
ración de su ârribo al mismo en la fe­
cha expresada. 

El domingo 24 por la mañana se 
repartirá a domicilio en Santa Lucía, 
limosnas a los enfermos pobres. 

Desde el día 19 a 25 se celebrarán 
verbenas, funcionando la tómbola ins­
talada para estas fiestas y que cuenta 
con magníficos objetos de valor y de­
dicada a flnes benéficos. 

En dicho pueblo hay gran entusias­
mo y es de esperar que estas flestas 
resulten en extremo brillantes y con­
curridas. 

CRÓNICAS BARCELONESAS 
(De nuestro servicio especial) 

£1 Gobernador y 
to5 presos 

Ante los periodistas que hacen in­
formación en el Gobierno Civil el se­
ñor Martínez Anido ha hecho impor­
tantes declaraciones que ha reprodu­
cido toda la Prensa local. 

El Gobernador, a preguntas de los 
reporteros ha desmentido de modo ro­
tundo y terminante el rumor circulado 
atribuyéndole el propósito de Irasla-
dar a Barcelona y libertar después a 
algunos de los más significados sindi­
calistas que se hallan deportados en 
la fortaleza de La Mola, de Mahón. 

Nada de pecaminoso tendría tal t»ro-
pósito si quienes se obstinan en divul­
garlo no pretendieran profetizar acer­
ca de la suerte que esos mismos pre­
sos podrían correr una vez obtenida 
su libertad queriendo—con manifiesta 
mala fe, desde luego—deducir compli­
cidad en sucesos ocurridos en esta ca­
pital. 

No es el señor Martínez Anido hom­
bre que guste eufemismos ni acostum­
brado a subterfugios, ni de medias 
tintas. Cuantos le conocen saben de 
sobras que de sus labios, brota en to­
do momento la verdad con toda su 
pureza, y que como buen soldado no 
se preocupa de atenuar con medias 
tintas y habilidades rebuscadas, la ru­
deza de la expresión. Llama a las co­
sas por su nombre y no elude las res­
ponsabilidades de sus palabras y de 
sus actos. Por eso, ante los periodis­
tas estuvo categórico y expeditivo 
cuando le interrogarron sobre sus pro­
pósitos acerca de los presos' de 
Mahón. Y por eso también tuvo frases 
de condenación para la cobardía am­
biente que permite a los bandoleros 
del sindicalismo—llamados también 
con gráfica frase atracadores del te-
riprismo—sacar fruto de la amenaza 
armada que emplean para desbalijar 
a los patronos y personas prudentes, 
a quienes elisfen por víctimas de sus 
delictivas maquinaciones. 

La autoridad, dijo el señor Martínez 
Anido, no puede poner un guardia en 
cada fábrica, pero de todos modos 
quien no se considere seguro que acu­
da a mí y se le protegerá contra los 
«tracadores. 

José Conmart 
Barcelona 14 Ju io de 1921. 


